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En la Capital

Suscrición por trimestre adelantado $ 1,5o
Núrmro suelto................................“ 0,12
Número a trasado .............................“ 0,20

Estranjeio por un año . . . . “ 12,00

En don Quijote no hay charque 
poique es civico del Parque.

Por ver el oro á la par 
lucharé sin descansar *

Don Quijote es adivino 
y él os trazará  el camino.

^Htotai °de aámtmjfcuicum °<3e 11 á 3 jvm.

Campaña

Suscrición por semestre adelantad» J 's . 4,uO
Número su e lto .................................. “  o ,20

Número a tra sad o .............................*• 0,40
Extranjero por un año . . . .  “ 12,00

Vengan cien mil suscriciones 
y abajo las subvenciones.

Para Quijote porteño 
todo enemigo es pequeño.

Y soy te rro r  de enemigos 
y amigo de mis amigos.

J)uáCítrton jiOL iwtneMu atítíantado

Ente periódico se compra pero no se vende

l a  correspondencia a nombre de i  0ssorio ¿  Director Propietario E d u ard o  so  jo  ^  Adm inistración Rodríguez Peña 142 2o. piso

RECUERDO Á T I E M P O

Creemos oportuno sifjuiem por una sola vez reprodu­
cir, el permanente, que vá a continuación:

• K¡> público y manifiesto
que el general Julio Roca 
lia declarado p>r boca 
dol doctor Gmierrez esto:

“ Que ns completamente extraño á lo> propósitos que algunos le atribu­
yen; que no tiene más ambición que s f r t r  á sti pais y concurrir, por todos 
los medios, ¡i afianzar un gobierno de ifuniún y de libertad; que no aspira 
á la presidencia de la llepüblioa, ni ir maja p ir llegar á ella, ni por impo­
ner una personalidad •malquiera que represente su influencia en >1 g.d>»ern>. 
y q«e, finalmente i result .se designado alguna vez por sus air -os, como 
candidato í la presidencia DRCUNAUIA ESTE UuNOiC SIN V401IAR, 
Comprometiendo su palabra de cniballer- para, afianzar vsl* ;1'Claraelouea..

S4*< -.****1 - • f». 4&\uuj— -------- 1^ 1 — ..... .......

Aunque Koea de ira bote 
vá á qnednr patente y fijo 
en las planas del QUIJOTE 
lo que á Gutierre/, le dijo.

Servirá de permanente 
en la parte editorial 
> asi prdra ver la gente 
eorno baila el general.

I M P O R T A N T Í S I M O

Avisamos á las librerías, ajenies y al público en gene- 
neral que nos tienen anunciados pedidos del Almanaque 
de DON QUIJOTE para 1892, que si no acuden á forma­
lizarlos con toda brevedad, se quedarán sin un solo 
ejemplar, pues la existencia que nos resta es tan escasa 
que no alcanza á llenar los pedidos anunciados.

Así pues, el que se adelante tendrá almanaques, y el 
que se demore un poco se quedará sin ellos.

Y no vengan después echándonos la culpa á nosotros.
La culpa como en todos los casos será de los morosos 

y de nadie mas.

CARTA DE EUROPA
- i

Señor Director de DON QUIJOTE:
Estimado amigo: la época de los malos gobiernos ha 

alcanzado su apogeo en casi todos los estados de uno y 
otro continente.

Y lo que es peor, los hombres se van acabando. Los 
prohombres en cambio se multiplican.

Todo lo viejo, y viejo es hoy todo aquello que cuenta 
mas de dos años de existencia, es repulsivo al modo de 
ser de las sociedades modernas.

El carácter innovador de fin del siglo, está causando 
con su modernismo mas víctimas que todas las plagas y 
que todas las epidemias conocidas.

Y cuanto mas moderno es el pueblo, tanto mas moder­
nismo regenerador se desarrolla como planta fatídica y 
abrumadora que mata á la vez que con su savia, con su 
sombra también.

Por lo'que alcanzo á comprender, despues de leer los 
periódicos de esas regiones, se hallan Vds. presos de una 
obcecación tal, que ni siquiera aciertan Vds. á verse, 
políticamente hablando.

Yo creo ver mas claro, á pesar de la distancia que nos 
separa y aun á trueque de incurrir en alguna inexactitud, 
voy á arriesgarm e á dar mi opinion.

La condicion de Volpino que se atribuye al Zorro, no 
está fundada en mi concepto; porque el general no es 
zorro, lo que sucede es que tiene la suerte de estar ro­
deado de medianías y vulgaridades; ambiciosos los unos,

servidores incondicionales los otros, quien por inclina­
ción, quien por mala intención, y es claro, la voluntad 
de un hombre que cuenta de ante mano con tantos some­
tidos, se impone fácilmente y lo que es mas, logra [tá­
lente de astuto y do maquiavelo, no pasando su valor 
intrínseo de una vulgar medianía.

Leída su historia de crímenes y de desaciertos, creo, 
que hoy por hoy, si ama' sinceramente á su país, debería 
asum ir el rol de Yatí.

La popularidad de Mitre, hirió su amor propio y ju ró  
destruir al ídolo, al altar y á los idólatras; para conse­
guirlo se valió de sus mismos enemigos, les halagó en 
su mal asentada vanidad y despues. . . .

No prosigo, p >rque esto y lo que s'gue es muy sabida 
de todo el mundo.

¿Dónde está aquí <1 sab , la inteligencia, la astucia, 
i u v (-dpin>» do ■•‘>te iu, t1 d •,, --

¿lis que veía mas ciar;.» «r* - dcftei ó que
los acuerdistas voian meao c'aro  que él?

¿Es que el Zorro sab il -as es que loo acuerdistas 
sabian menos?

Lo que ha habido de p a rP  de los acuerdistas es, que 
recordando el episodio del duque de Vendóme, cuando 
fué enviado por Luis XIV á España á pelear contra h>s 
ingleses en íavor de Felipe-r uinto, derrotándolos en Vi- 
llaviciosa; han debido escla-- ar como el rey de Francia:
— «lié ahí lo que es un hombre /ñas». Y l<> aceptaron y 
le dieron cabida con entusiasmo y con regocijo.

Hoy al verse anulados y burlados quizas esclam en: 
—«¡cuanto valdríamos con un hombre menos».

Deshecha la popularidad ud  ídolo del pueblo, desbara­
tadas las filas acuerdistas, U' dió la tram a de crear una 
nueva candidatura; sirviéndose como siembre de los pe­
queños incondicionales que le adulan.

Nunca perdió de vista, ni por un solo momento la ne­
cesidad de formar gobierno que se prestase á tapar las 
monstruosidades del pasado; intereses de familia y cul­
pabilidades recíprocas lo tenían y lo tienen obligado.

Pero designar y patrocinar abierta y descaradamente 
la candidatura de su Ínteres, no entraba en sus cálculos, 
como 110 podia entrar en los del mas lerdo.

Así que, se valió de ya se sabe, para lanzar á los vien­
tos de la opinion la candidatura de San Roque, al propio 
tiempo que él, pretendía reconstruir el acuerdo.

Para el dia de las elecciones, los acuerdistas desban­
dados volarían por cualquier , los zorristas votarían c<>n 
los San Roquitos, con los j naris tas y panaiislas y el 
triunfo lo obtendrá seguramente el partido barrido por 
la revolución, el juarism o.

Así que cuando todos creían que el partido del que ¡/a 
se fu é , era seroja, han de comprender que ha resultado 
serpa cuyos frutos áecidos, am argará su existencia y la 
de esa hermosa región del territorio americano.

Volverán Vds. pues, al punto de partida, salieron de 
Juárez y volverán á Juárez; p  ro adviértase que en todo 
esto, no hay nada de volpino, sino una de popar moscas, 
incalificable,

No hay hombres yo, de quienes el pueblo pueda esperar 
salud y progreso, órden y libertad, pulcritud y justicia; 
Celemín los colocó á Vds. en el plano inclinado del caos 
y al caos rodarán Vds. irremisiblemente.

No hay hombres repito; hay que buscar la salud de la 
patria, en las mujeres.

Hay necesidad de encontrai otra Viasta. que como ella 
en Bohemia, alcance el poder <;n la República argentina, 
y obligue á los hombres á l: icer los m enesteres y fae­
nas de la casa, mientras que ellas gobiernan y dictan 
leyes al pueblo. Hacer verdar la isla de San Dalandran.

Y, tal vez, la suerte de la Argentina cambiase; tal vez

ellas lograran restablecer el equilibrio político y econó­
mico, punto que los hombres, está visto, son incompe­
tentes é ineptos.

Hasta pronto, le saludo su affmo. S . S .

X V. z.
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Yo 

llego, 
r liego 

con fervor 
■ «mor 

*• . 
qu< -evoque 

con £t nn altura, 
ai idatuia 

sucesora del borrico 
por que, com > aquél, es chica. 

Si se retira 
y mas no aspira 

á h: silla 
donde brilla, 

defpoder 
ei - aler, 

alto 
Su. to. i . . 

ó 
¡1 0 .

VAMOS LLEGANDO

Pero, llegaremos por fin?
Y si llegamos, llegaremos con la epidermis entera y 

útil para seguir viviendo?
¡Ah! que la época que nos arrastra es de prueba, y á 

prueba de bomba.
Llegaremos por fin al día de las elecciones.
¿Se harán estas con legalidad ó con arreglo al vicio de 

ayer?
Y se pasarán sin sangre y sin horrores?
Los preparativos hechos por el elemento oficial nos 

tienen sobre ascuas y nos do hacen temer lodo.
Por lo menos, si no provocan á la lucha, permanecen 

armados para defenderse.
Lo cual indica que hay un enemigo oculto; ó por lo 

menos que hay poquedad de ánimo, alimentada por la 
poquedad de la conciencie

Donde hay leyes, debe haber libertad.
Donde hay gobierno y libertad, los derechos de ciu­

dadanía se ejercen sin dificultad.
Donde los derechos de ciudadanía se ejercen sin difi­

cultad, no se reparten arm as ni se producen alarmas.
P e r o  aunque aquí hay leyes, no hay libertad.
Por que aquí se han derrocado gobiernos provinciales, 

sin pararse en los medios, con tal de im plantar otro de 
las conveniencias peculiares del centralismo.

Y donde el pueblo ha reclamado las promesas de li­
bertad nunca cumplidad; y donde el pueblo ha levantado 
la voz reclamando el libre ejercicio de su derecho; y 
donde el pueblo se ha atrevido á m anifestar con su voto 
su acendrado patriotismo; ha sido perseguido, encarce­
lado y asesinado de una Manera aleve y cínica.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Don Quijote. 7/2/1892.


